
Barcelona, 11 de Octubre de 1982

Sr. Don J. Ferrater y Mora
Bryn Mawr Collage (Pensilvania), U.S.A

Muy Señor mío:
Aunque no he tenido el placer y el honor de conocerle personalmente, lo acabo de
hacer a través de sus escritos, concretamente sobre el tema de “Los Crisis humanas”
que he leído con muchísimo interés. Pienso adquirir “El hombre en la encrucijada” para
ampliar el contenido de la edición resumida de la Salvat. Nunca fui un entusiasta de
los “Reader’s Digest”, y mucho menos de los métodos de “learar low to read fast…”
Mi modesta persona es profesor numerario. Soy del 1920 o “roaring Tasenties” y por lo
tanto me estoy acercando a esa edad en que empezaré a “soñar caminos de la
Tarde…” De mis 62 años, pasé 25 dando vueltas por estos mundos, y aprendiendo lo
que tan acertadamente indica el místico alemán Meister Eckhart: “Der schnellste Weg,
der uns zu Vollkommenheit bringt, ist Leiden” (el camino que más rápidamente nos
lleva a la plenitud, es el sufrimiento) y no la formula de: “freedom and happiners for
all…”
Esto no es más que una de tantas martingalas que han montado en ese País, esas
minorías que tiene a toda la nación americana metida en un puño. Y no creo que haga
falta le diga quienes son los que tan diabólicamente se aprovechan del eterno
papanatismo humano. La obra “El judío Internacional” de Henry Ford no tiene
desperdició! No creo que el magnate de la industria americana lo escribiera para
hacerse con un “best seller and mak a asl back”.
Antes de obtener esta posición por oposición libre, tuve una estancia de 15 años en su
patria adoptiva, después de haber pasado 3 en Inglaterra, y completándola con 7 más
en Alemania, cuya Nación a mi personalmente me merece toda la admiración y
respeto. Soy un viejo voluntario del Ejercito alemán, y por lo tanto tengo el honor de
resaltar que peleé por Europa y Alemania. Luego sucede que muchas moscas matan a
un caballo; sobre todo si a las moscas se unen los buitres del otro lado del atlántico,
con la etiqueta “democracy”…
Ni que decir tiene que quedé hasta el mismísimo gorro de ese país, al cual
satíricamente o con mucha socarronería se denomina en Alemania “das Land der
unbergrzten Möglichkiten” (el país de las posibilidades ilimitadas). Hace 150 años,
Arthur Schopenhauer denunciaba la sordidez de esa Nación, y Antonio Machado
definía el pragmatismo americano “como la mansa perversa que tienen encanallado a
todo el Occidente” Aplicándose a uno mismo la recomendación de San Pablo de
“predica oportunamente e inoportunamente” American democracy…” ¡Ya me entiende
Ud.! ¿Hay demasiados filósofos con ética de lacayo…! Su principal preocupación es el
cheque a final de mes.
Muy atentamente le Saluda,

[Signatura]

Ruégole me excuse las tachaduras


